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      Austin Wells: representa el alivio cómico de todos, el hermano bebé desmotivado con la deslumbrante idea ocasional. En otras palabras, ningún lugar lo suficientemente bueno para la brillante, impulsiva y hermosa Leyla Robinson. Él trata de conformarse con admirarla desde el otro lado del mostrador de barista, mientras ella se esfuerza por conquistar el mundo.

      

      Leyla está segura de que Austin es tan dulce, divertido, atento y coqueto con ella como lo es con todas las demás a quienes sirve en el Café del Muelle 3. Ella no es nada especial. Francamente, es aburrida. Todo lo que hace es seguir el riguroso programa que se ha fijado para terminar la escuela de posgrado y luchar por la carrera que anhela.

      

      Se han estado observando durante tanto tiempo, cada uno tan seguro de sus propias opiniones sobre sí mismos y entre ellos. Pero cuando Leyla descubre que puede ayudar con las ambiciones secretas de Austin, siempre y cuando renuncie a algunas capas de su propia autoprotección, ambos deben decidir cuánto arriesgar en nombre del otro. ¿Y qué pasa si en el proceso comienzan a verse de la manera en que en el fondo se aprecian?
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      La primera vez que Leyla Robinson se enteró de la Exposición de ‘Conservar Genial a Surfside’ de esa primavera, fue en la fogata semanal en la playa.

      Había sacado su tabla corta, Rainbow, para atrapar algunas olas al atardecer, y notó que el grupo se había reunido alrededor de su fogata habitual cuando ella salió del agua. Risas, charlas, hieleras y mantas compartidas se lucían mientras el Pacífico caía al anochecer.

      Sus mejores amigos, Sally y Noah, insistían en que era más que bienvenida en las fogatas del viernes por la noche, y era cierto que la gente le dejaba espacio cuando se aparecía. Incluso si básicamente se quedaba sentada allí, con menos de media idea de qué decir una vez que ella y Noah, dueño de su tienda de surf favorita, se ponían al día con el surf, y que ella y Sally, que era bibliotecaria académica, intercambiaban cualquier chisme que tenían del mundo en el campus.

      Bueno, cuando Sally le contaba algún chisme, ya que Leyla rara vez tenía alguno.

      Lo que sí tenía era una rutina. Tenía horas de clase, horas de laboratorio, horas de trabajo y surf en la mejor playa de Surfside.

      Esa era su rutina, día tras día, y lo había sido durante años. Y tal vez, solo tal vez, estaba luchando con la más mínima de las corrientes ocultas sobre el inminente final de su carrera académica. Mientras reflexionaba en silencio sobre eso en su suave euforia posterior al surf, una conversación llamó su atención.

      Mateo, que recientemente había ocupado un puesto en el consejo de la ciudad, explicaba su última iniciativa. «Es una exposición para presentar los negocios locales de Surfside y hacer destacar a la comunidad. Todo lo que quiero es que alguien en la universidad me devuelva las llamadas, me indique la dirección correcta para ver si podemos hacer que inviertan en promoverlo de alguna manera».

      Sally negaba con la cabeza. «Y es por eso que no debería haber pasado tanto tiempo quemando puentes en mi búsqueda por mantenerme al margen de la política universitaria. Conozco algunos decanos asociados que podrían llevarte al lugar correcto, pero ninguno de ellos me hará un favor en estos días. Y no va en contra de tus planes para la Exposición, porque estoy segura de que son geniales y valen la pena. Pero, déjame pensarlo. Estoy segura de que puedo encontrar a alguien que no diga que no en el momento en que atraviese la puerta».

      Mateo bajó la cabeza. «Uf, lo siento. Estaba principalmente desahogándome. No lo mencioné para presionarte».

      Noah se rió. «Eres un político terrible. Se supone que debes aprovechar su oferta de ayuda».

      Estaba completamente fuera del carácter de Leyla que ella interrumpiera el coro de consejos en broma de todos sobre cómo Mateo podría ser un impulsor y agitador más despiadado, para atreverse a decir: «Creo que puedo ayudar».

      Sally le dirigió una mirada como, «Chica, ¿por qué tienes la boca abierta? Deja que alguien más luche en esta pelea». Ella solo se encogió de hombros ante su amiga porque, honestamente, ¿realmente Sally pensaba que, por una vez, no agregaría algo más a su plato?

      Aunque, y la comprensión se le estaba clavando profundamente en el pecho como una almeja en la arena durante la marea baja, ayudar a Mateo significaba erradicar una línea que había logrado mantener firme durante sus años en Surfside.

      Porque la cosa era que, tan pronto como Mateo y Sally discutieran el problema, ella reuniría algunos datos y encontraría una posible solución. Significaba tratar con el decano asociado que había sido su asesor de tesis de licenciatura y ahora era una parte ineludible de su Maestría en Ciencias y Políticas Costeras. El decano Tyler era un experto en redes, lo que significaba que era invaluable para los estudiantes de posgrado, como ella, que confiaban en sus contactos. Pero también significaba sus constantes planes para aumentar su propio capital social.

      Así que, si acudía a él, a instancias de ‘Conservar Genial a Surfside’, presentándolo como una oportunidad para fortalecer sus propios lazos con el gobierno de la ciudad y tal vez impresionar a otros dentro de la administración de la universidad, pensaba que él lo aceptaría. Pero él también aprovecharía la oportunidad para llamar a esto un intercambio de favores, y ella sabía tan bien como Sally cuál sería el cobro.

      El decano Tyler no fue sutil. Quería que la Escuela de Ciencias Marinas y de la Tierra se percibiera como diversa, sin importar la demografía actual que cambiaba lentamente. Y en lugar de trabajar en mejores caminos para fomentar una base más representativa de nuevos científicos, como ella había sugerido más de una vez, quería que Leyla fuera el rostro del programa.

      Había pasado años superando su sugerencia, dirigiendo una sonrisa brillante y una larga lista de obligaciones de investigación en su dirección cada vez que sentía que el tema pesaba en el aire entre ellos. No le importaba que fuera su foto la que acompañara su trabajo académico, o cualquier tipo de espontaneidad que representara la realidad. Le importaba que la usaran para fabricar una historia que la universidad aún no se había ganado.

      Sally todavía la miraba con escepticismo.

      Leyla arrugó la nariz ante su amiga. «Será lo que sea. Además, han pasado casi siete años sin que mi yo brillante y diverso aparezca en un solo folleto. Eso tiene que ser algún tipo de record».

      Habían sido amigas desde el primer año de universidad de Leyla, por lo que Sally conocía los defectos de Leyla casi tan bien como ella misma. No menos importante entre ellas era su impulso para avanzar y arreglar las cosas tan pronto como veían una necesidad que podían satisfacer. Una vez un ex le envió una meditación sobre no decir que sí a todo lo que le pedían. En serio, fue la gota que colmó el vaso para probar que ella estaba en la relación equivocada.

      «Si él piensa que voy por ahí diciendo que sí cuando quiero decir que no, no puede comprender el más mínimo matiz sobre mí», le había dicho a Sally. Mirando hacia atrás, esa había sido una de sus primeras conversaciones largas que solidificó su amistad. «Constantemente digo que no cuando la gente me pide cosas. Demonios, rechacé como diecinueve intentos de reclutarme para trabajar gratis antes de llegar a mi primera serie de exámenes parciales aquí. Son las cosas que nadie me pide para las que soy demasiado propensa a ofrecerme como voluntaria».

      Sally había resoplado en comprensión y ofreció el primero de muchos ‘choca esos cinco’ que marcarían su amistad. También ofreció consejos desde su perspectiva como otra mujer de raza negra en la academia, incluso para ser reflexiva sobre cómo otros podrían acercarse a ella para mejorar su propia óptica. Lo que explicaba la mirada con las cejas levantadas que la bibliotecaria le estaba lanzando ahora.

      Ella se encogió de hombros. En verdad, nunca esperó llegar tan cerca del final de su carrera académica sin tener que ceder demasiado a menudo cuando alguien la quería para un cartel, panel o artículo sin tener en cuenta su propio interés en el tema. Y no por casualidad, sentirse libre de restar importancia a sus muchos logros sólidos e impresionantes como solo otra marca de verificación de diversidad para la institución.

      Es por eso que pasaba tanto tiempo determinando exactamente qué oportunidades eran las que debía buscar mientras construía la carrera de sus sueños. ¿La coautoría de un artículo sobre rutas de senderismo y acampada en las llanuras aluviales la ayudaría a salvar los océanos y conseguiría la oferta de trabajo que deseaba? No, entonces, ¿por qué dedicaría su tiempo, su cerebro y su hermoso rostro al esfuerzo, cuando en cambio podría aceptar la invitación para hablar en un panel sobre el establecimiento de las mejores prácticas regulatorias para los turistas de las piscinas de marea?

      El escepticismo persistente en el rostro de Sally probablemente se debió a que persuadir a la universidad para que jugara bien con la exposición de ‘Conservar Genial a Surfside’ no ayudaría a dejar el trabajo soñado de Leyla en su regazo. Pero su currículum ya era una belleza de perfección de puntos destacados. Cada movimiento que ella y sus asesores podían hacer, ella ya lo había hecho.

      Ahora era un largo camino de solicitudes y entrevistas y la necesidad de desestresarse mientras intentaba superar a su maquiavélico rival académico, Chad.

      Ella también podía obtener ese alivio ayudando a sus amigos y a esta comunidad que había llegado a valorar tanto.

      Y no era como si Mateo y Alicia, su socia, fueran a trabajar duro. Se relacionaría un poco con ellos, dejaría que el decano Tyler se involucrara en su negocio con su agenda completamente no oculta, y todos estarían felices.

      Fácil como cortar un oleaje de pana durante la marea del amanecer con una brisa marina.
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      Leyla estaba en la fogata.

      Alguien podría haberlo advertido, pero no.

      Austin Wells se detuvo justo fuera del anillo de luces y trató de controlar su rostro. Su primo Noah le hizo una señal de Shaka, todo casual e inofensivo, como si no hubiera roto su promesa de avisar a Austin si aparecía Leyla.

      Se había reído a carcajadas por la continua necesidad de Austin de practicar cómo hablar con ella sin balbucear, incluso después de todo este tiempo conociéndola. Pero se lo había prometido.

      Sin embargo, allí estaba sentada junto a su hermana Alicia. Casual, pero, para Austin, ni siquiera un poco inofensiva mientras estaba tendida sobre un manta, con la camiseta golpeando holgadamente sobre la mitad superior bajada de su traje de neopreno. Su tabla de surf estaba apoyada lo suficientemente lejos del grupo de personas que solo las llamas que rebotaban en los reflejos tenues de sus rayas amarillas lo alertaron. Era como el reflejo más tenue del propio brillo de Leyla, que nada eclipsaba.

      Como siempre, ella era mágica. Un imán, recogiendo cada micrón del acero que trataba de colarse en sus débiles huesos. Pero todo su temple salió volando de él y se acumuló alrededor de ella, aumentando su valor incluso cuando tropezó para ponerse de pie sin la ayuda de sus huesos.

      Así que, sí, él era un puto desastre, de pies a cabeza. Tenía una medusa en lugar de una columna vertebral. Seguramente los corazones salían volando de sus ojos. Oídos tan inútiles como cuando él estaba de pie junto a la máquina haciendo espuma con la crema de avellanas que a ella le gustaba en sus latte. Su pulso se triplicó como si hubiera bebido tres expresos triples en la misma cantidad de minutos.

      Ella era tan perfecta. ¿Cómo carajo estaba siempre tan arruinado al sentarse a menos de tres metros de ella? Y para no poner un punto demasiado fino en esto, ¿cómo diablos estaba saliendo en ese momento, sentado todo vidrioso y probablemente babeando? Incapaz de escuchar lo que decían los demás, de ver a nadie más que a ella, o actuar de alguna manera como si tuviera una sola chispa de escalofrío en lo más profundo de su alma.

      Algo frío golpeó su pierna y saltó. Noah le había lanzado una cerveza, seguramente sabiendo que no estaba prestando suficiente atención para atraparla. Su sonrisa demostró lo impenitente que estaba por lo espumosa que estaría ahora la bebida.

      «Escuché que tienes programada la instalación del ascensor», dijo su primo, que al menos era un tema que Austin podía discutir sin arder de vergüenza. Así que un punto para Noah.

      Asintió con gratitud a regañadientes, sorbió la parte superior de la cerveza y se lanzó a una descripción del proyecto que habían emprendido para aumentar la accesibilidad de su negocio auxiliar.
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      Alicia y Mateo le pidieron que pasara por el Muelle 3 cuando terminara de surfear, diciendo que estarían arriba en la sala de conferencias toda la mañana trabajando en sus planes.

      Mientras rociaba a Rainbow con la manguera gris de agua y la guardaba en el estante colocado al costado de la cafetería, vio a Austin trabajando a través de la ventanilla de pedidos. En el momento en que tomó su bolso de los cubículos de almacenamiento montados al lado del estante, él había desaparecido, pero un latte de avellana estaba en el mostrador de la camioneta, etiquetado para ella con el familiar garabato de Austin. Le ofreció el pago a la barista que todavía estaba en el trabajo, pero Ruthie lo rechazó.

      Nunca había estado en los ‘Estudios y Sala de Conferencia del Muelle 3’, pero entre los diversos comentarios de Sally y Noah, había obtenido varios detalles de cómo había surgido. Los hermanos Wells, Abraham, Alicia y Austin, habían tenido la necesidad de aumentar sus ingresos para pagar el edificio donde se encontraba su cafetería. Así que Alicia dejó su estudio de la parte de arriba y los hermanos lo convirtieron en un par de estudios de grabación y un espacio de reunión más tranquilo que el que encontrarían los clientes en la parte de abajo de la cafetería.

      Alicia la sorprendió mirando a su alrededor mientras Mateo distribuía papeles en la mesa de conferencias. «Es genial, ¿no?».

      Parecía que los espacios de oficinas tendían a verse. Mesa, armarios, un par de mostradores. Actual, supuso, con pintura fresca y todo eso. No era realmente su entorno para juzgar, pero el rostro de Alicia estaba expectante, por lo que asintió.

      «Sillas cómodas», ofreció.

      Se acomodaron con Alicia en la cabecera de la mesa. «¿No es así? Uno de los amigos de Austin lo enganchó ya que tenía un lugar que estaba reduciendo su tamaño. Encontró la mesa con otro tipo».

      «Siempre que necesites algo», dijo Mateo, «búscalo con Austin. Él siempre conoce a alguien relacionado con lo que necesites».

      Tomó un sorbo evasivo de su latte, porque ¿cuándo necesitaría a alguien? Vivía en una residencia para estudiantes de posgrado, y pasaría de vivir allí, a barcos la mayor parte del tiempo, si todo se alineaba como ella esperaba. Encontraría algún tipo genérico de alquiler para la mitad de su vida en tierra.

      «Él también hizo todo el diseño y la mano de obra aquí», continuó Alicia, quien estaba haciendo el discurso de ventas un poco espeso.

      Sacó su libreta y los papeles, decidida a volver a ponerlos en orden.

      No pasó mucho tiempo antes de que llegara a la agenda detrás de todos los elogios de Alicia a su escamoso hermanito. Porque la cosa era que Austin era jodidamente lindo, claro, pero eso no significaba que fuera otra cosa que un fanfarrón. Leyla estaba segura de que tenía muchas cualidades redentoras, la construcción de interiores aparentemente era una de ellas, pero él también, sin importar lo que los demás trataran de pintar como positivos, pasaba tanto tiempo disperso y escabulléndose cada vez que lo veía, que ella estaba muy cómoda con su opinión sobre él.

      Y cómoda con la cara que puso cuando Alicia dijo: «Vamos a dejar todo esto en tus manos y las de Austin, ya que hemos comprometido nuestro tiempo con los proveedores para repasar todo».

      Mateo hizo una mueca cuando vio su visible escepticismo. «Te sorprenderás», dijo, todo tranquilizador y esperanzado.

      Leyla estaba organizando todo el papeleo y no logró asentir del todo. A pesar de su promesa de sorpresa, ella podría manejar este proyecto por su cuenta. Tenía objetivos claros, y ya estaba elaborando los planes.

      No había necesidad de hacerle la vida más difícil al involucrar a Austin en el proceso.

      Esa arruga sobre los ojos de Alicia no iba a influir en ella. Nervios de acero, eso es lo que Leyla ofrecía. Y eso significaba que encontraría una manera de convencer al decano Tyler para que defendiera esta exposición con los regentes, se sometiera a cualquier tontería performativa que se le pidiera, copiaría a Austin en algunas actualizaciones por correo electrónico y aparecería después con un decano feliz, una comunidad encantada, y otra tarea cumplida en la retrospectiva de su camino pavimentado de éxitos.
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      «Atención, aquí viene tu chica», había dicho Ruthie, pero Austin ya estaba preparando su bebida. Su posición detrás de la cafetera Marzocco le permitía vislumbrar clara y tentadoramente el halo del cabello de Leyla, empapado por las olas, mientras colocaba su tabla contra la pared de su tienda que daba a la playa.

      «Debería haberlo sabido», sonrió Ruthie, sacudiendo la cabeza mientras Austin echaba cacao y canela encima de la espuma y colocaba el latte donde Leyla lo encontraría. «Podrías esperar a que ella lo pida, ya sabes. Tal vez le gustaría algo más para variar».

      Austin le lanzó una mirada aquietante.

      «Todo lo que digo es que, si tomas su pedido, eso hará que conversen. Tal vez solo sean una docena de palabras cada uno, pero bueno, las primeras docenas son las más difíciles».

      Austin no se molestó en responder. La puerta se estaba abriendo. Deslizó su delantal del Muelle 3 sobre su cabeza, colgándolo en el gancho de la pared y desapareciendo en la diminuta oficina trasera. Si encendía la radio lo suficientemente rápido, no escucharía el golpeteo de las chancletas de Leyla en el suelo, y mucho menos su voz cantarina riéndose de cualquier broma que Ruthie eligiera para atormentarlo.

      Austin no tenía tiempo para risas que fueran pura luz del sol. Estaba calculando los turnos para el próximo mes, ahora que Cleo necesitaba un horario diferente. ¿Había necesitado retirarse justo en ese segundo para trabajar en el horario? No. Pero incluso su más fuerte tostado oscuro de Sumatra era inútil contra el faro del protector solar y el aroma de las olas de sal de Leyla, y un vistazo a sus fuertes piernas o las uñas de los pies que siempre pintaba para que hicieran juego con el océano lo descarrilaba de cualquier tipo de pensamiento ordenado.

      Así que no pensó en ella. Para nada. Ni un momento de todo el tiempo que ella pasó en la sala justo encima de su cabeza.

      Una vez que escuchó el traqueteo de los peldaños en las escaleras que bajaban de la sala de conferencias, lo que indicaba la partida de Leyla, salió para preguntarle a Ruthie qué había querido decir al escribir "Nuevas sugerencias" en la caja de "¿Qué podemos hacer para que su trabajo se sienta mejor?", que había agregado al software de control de horarios.

      Encontró a su hermana, Mateo y Ruthie de pie, sonriéndole como si conocieran algunos secretos a expensas de él.

      No estaba interesado en sus tonterías. No cuando podía retirarse a la oficina y dejar a un lado el papeleo de Abraham, haciendo espacio para sentarse en el escritorio. Por un lado, colocó su tableta, abierta a los comentarios de los empleados. Por el otro, su bloc de notas con todos los apuntes que había tomado sobre los horarios de trabajo. Cogió sus blocs de notas adhesivas del alféizar de la ventana y empezó a transferir la información. Cada empleado tiene su propio color. Turnos de mañana en la mitad superior de la ventana, tardes en la parte inferior, y sí, lo ingresaría todo en la computadora más tarde, y sí, estaría codificado por colores y debería ser igual de fácil para él cambiarlo digitalmente, pero no le importaba.

      Necesitaba sus bolígrafos, papel y su sistema de ventanas.

      Funcionaba para él, y no estaba en los intereses de nadie tratar de obligarlo a hacer algo diferente.
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      Yuji siempre era bueno para atender el mostrador solo en caso de algún apuro. Especialmente porque Austin había programado su llegada para que coincidiera con la pausa de media mañana.

      Así que de ninguna manera prestó atención a las protestas de Alicia cuando la sujetó por la muñeca y la arrastró hacia la parte de atrás para conversar.

      «¿Qué carajo?», Alicia se hizo la inocente, pero él vio que sus ojos se movían.

      «Ja. Ya sabes qué».

      «¿Cómo voy a saber?».

      «Ni siquiera tienes la gracia de decírmelo tú misma. Hiciste que tu novio hiciera el trabajo sucio».

      «Tal vez solo quería ahorrarme la forma en que te quejarías y renegarías, cuando sabes tan bien como yo lo importante que es la Exposición. Si no logramos que la universidad participe…».

      «Obviamente. No tienes que decirme cosas que ya sé. Lo que sí tienes que decirme es por qué diablos me estás involucrando. No tiene sentido, Licie. Difícilmente tengo influencia en la universidad. Además, no es como si Leyla tuviera algún tipo de utilidad para mí. Es una mierda de tu parte obligarla a tratar conmigo».

      «No la estoy obligando. Ella puede decir que no tan bien como cualquier otra persona en el mundo. Tal vez mejor. Esa mujer conoce sus propios asuntos».

      «¿Y le preguntaste o simplemente se lo echaste encima? ¿Asumiste que ella estaría totalmente de acuerdo con eso en lugar de darle una opción?».

      Alicia se cruzó de brazos. «Si ella quisiera decir que no…».

      «Ella no te diría que no. Es demasiado agradable. Especialmente contigo y Mateo sentados allí con sus ojos de por favor ayúdanos, actuando como si el destino del universo dependiera de su acuerdo. Sabes que ella nunca diría que no a eso».

      Se estaba mintiendo a sí mismo. Le estaba mintiendo a su hermana. Leyla diría que no a cualquier cosa a la que quisiera decir que no. Si alguna vez había sido susceptible a ese tipo de presión cortés para conformarse, se lo habría quitado de encima cuando llegó a este punto de su vida: casi había terminado su maestría y estaba lista para salvar todo el maldito planeta a través de la fuerza de su voluntad.

      Pero sus declaraciones equivocadas no eran el punto.

      El punto era que Leyla era una mujer generosa, dulce, brillante, dedicada y perfecta, y se preocupaba por su comunidad y los objetivos de la campaña “Conservar Genial a Surfside”. Entonces, incluso si eso significaba quedarse con él como socio, ella soportaría la tarea. Aunque nadie debería ser presionado para tratar con él.

      «Ella está bien con eso», dijo Alicia, como si ese fuera el problema.

      «Bueno, bien, pero tal vez yo no estoy bien con eso. Estás escabulléndote, haciendo algún tipo de estratagema como si ella me necesitara, cuando sabes muy bien que ella no me necesita. Todo esto es un esquema extraño tuyo que no tiene ningún sentido, y tienes que parar».

      Su respiración era dificultosa, lo que solo lo molestó más. Estaba tan desquiciado que podría haberse metido en el incómodo espacio estrecho entre la pared del edificio y la escalera, y finalmente recuperar la llave hexagonal que se le había caído unos meses atrás mientras ajustaba los remaches en uno de los peldaños de la escalera.

      Sí, era solo una llave hexagonal, y tenía media docena del mismo calibre, pero lo devoraba el hecho de que aún no había logrado recuperarla.

      Al igual que a su hermana, le encantaba señalar lo diferentes que eran, Alicia se mantenía firme, erguida y fuerte. Como si ganara firmeza al lanzarlo en un bucle.

      Sabía lo que ella estaba tramando. «Estoy al tanto de lo que haces», dijo. «Y no me gusta».

      «Si no tienes tiempo para trabajar en esto, puedo pedirle a Quinn o a alguien que se involucren».

      Se burló y se alejó, agarrando la percha a la que había pegado un imán y guardado junto al contenedor de basura. Tal vez una curva más pronunciada funcionaría para enganchar la llave hexagonal, de modo que pudiera deslizarla a su alcance.

      «No puedo simplemente decirle que no voy a trabajar con ella. No después de que ya has hecho explotar tu elegante bomba». No iba a decírselo a sus hermanos, pero Dios sabía que Leyla no necesitaba más razones para pensar que era una excusa de un hombre inútil y cobarde.

      El imán chocó contra algo, pero cuando lo retrajo unos centímetros, no arrastró nada con él. Bajó el hombro y volvió a colocar el cable golpeando suavemente el hormigón. Alicia se hundió en los escalones, por lo que solo podría atraparla en su línea de visión si se proponía buscarla. No es que se lo propusiera.

      Ella se cruzó de brazos. «De golpe me estás diciendo que ella no puede negarse a ayudar, y que solo se ofreció como voluntaria porque quiere ayudar. Y un segundo después estás enojado porque necesitamos ayuda, porque te estamos imponiendo. Y ahora te niegas a aceptar lo que te ofrezco. No tiene ningún sentido, Austin».

      El imán volvió a chocar con algo otra vez. Esta vez, cuando retrocedió con cautela, escuchó el roce del acero, lo que significaba que su expedición de búsqueda le había dado su llave hexagonal. Cerró los ojos porque, por alguna razón, era más fácil concentrarse en enrollar la percha de alambre hacia él si tenía los ojos cerrados.

      También porque no necesitaba ver la pose impaciente de su hermana en su periferia mientras ella lo acusaba de la incapacidad de pensar de la forma en que lo hacía. Él no necesitaba ver su mirada láser para saber su opinión sobre su voluble capacidad intelectual.

      Su llave hexagonal se acercó un poco más hacia él. Imaginó que incluso podría verla si abría los ojos, pero no lo hizo.

      El chirrido de la manija y el leve crujido de las bisagras de la puerta que debería engrasar, significaban que Yuji se acercaba. Llamó a Alicia con la suficiente necesidad en su voz que ambos captaron su advertencia de una afluencia de clientes.

      «Sí», dijo Alicia. La escuchó dar un paso hacia abajo antes de preguntar: «¿Austin?».

      Giró la cabeza y abrió los ojos.

      Dejó caer los brazos, pero no hizo ningún gesto como si realmente lamentara lo que le había hecho.

      Miró hacia atrás, hacia el espacio entre la pared y las escaleras. «Vamos».

      Cerró los ojos y se quedó quieto hasta que la puerta al cerrarse significó que estaba solo.

      Otro centímetro. Otro más. Estaba casi fuera. Su hombro estaba ardiendo y estaba conteniendo la respiración, pero la llave se deslizaba más cerca. Pasó el alambre hacia su pecho, solo otro centímetro. El constante raspado se enganchó cuando la llave golpeó con algún otro tipo de obstrucción. Tal vez una pequeña muesca en el hormigón.

      Abrió un ojo y miró el espacio. No consiguió nada, así que arrugó el cable para comprobar si el imán estaba lo más sólido posible en la herramienta y reanudó su tedioso enrollamiento. Hubo un leve destello en la oscuridad debajo de las escaleras, y estaba mirando fijamente tan de cerca que no se dio cuenta al principio de que el cable era demasiado ligero y flotante bajo sus dedos.

      El destello tentador no se había acercado más.

      Dio unos golpecitos en la percha y el alambre volvió a teñirse hacia él, sin nada de su antigua resistencia a la tracción. Austin dejó caer la cabeza y retiró la percha. El imán se había caído. Todo lo que quedó fue una mancha de adhesivo epóxico, por lo que ahora su artilugio de recuperación, una vez ingenioso, era solo un alambre doblado de manera extraña, y su herramienta permanecía demasiado lejos para ser de alguna utilidad.
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      »No, tú eres la que lo tiene confundido», dijo Sally, interrumpiendo la acusación burlona de Leyla de no haber entendido las tonterías de alguien en su chat grupal.

      Se miraron y se doblaron de risa. Afortunadamente, el día había terminado y los compañeros de trabajo de Sally se habían ido, o habrían recibido esa mirada de "Silencio en la biblioteca" de Derek, el nuevo pasante de Servicios de Préstamos que se tomaba su trabajo demasiado en serio.

      No había sido tan optimista acerca de dejar que Leyla se quedara adentro cuando Sally cerró las puertas detrás de él. Pero Sally simplemente arrugó la nariz y le recordó que la adversidad era buena para el alma. Su expresión también los hizo reír a carcajadas con un regocijo poco propio de una biblioteca, pero a ninguna de las dos les importó.

      Sally se secó los ojos y desechó la referencia a una de sus bromas internas. «No sé por qué estás tan decidida a hacer esto. Soy tan adicta al café del Muelle 3, como cualquiera, pero…».

      «No es por la cafetería. Toda la crisis de ellos se ha solucionado, por lo que puedo deducir». Podría haberle preguntado a alguien los detalles. Pero en cambio, hizo lo habitual de escuchar desde la periferia y juntar información. Si tenía que ver con su carrera, siempre estaba lista para investigar y cuestionar todo. Pero por lo que pasaba como su vida social, Leyla nunca sabía cómo interrumpir el flujo de los demás para buscar claridad. Es por eso que, para empezar, hacerse voluntaria para lo de la exposición, todavía la tenía sorprendida de sí misma. Ayudar a la comunidad, sí, eso estaba en la marca. Hablar en una multitud para ofrecerse como voluntaria era lo que normalmente secaba todas sus intenciones.

      Sally asintió para confirmar que el Muelle 3 había sobrevivido a sus primeros problemas. «Gracias a tu chico, Austin».

      «Él no es mi chico. No es más mío de lo que es el chico de todas las demás. ¿Alguna vez lo has visto no coquetear? Juro que una vez lo vi poner esos ojos de cachorrito a una gaviota».

      Sally resopló. «¿Qué hizo la gaviota?».

      «Se acomodó y saltó más cerca, por supuesto. Al igual que todo mundo cuando mira con esos…», Leyla se interrumpió, porque lo que hacía Austin con sus poderosos ojos no era el punto. «De todos modos, tal vez fue la gente del Muelle 3 la que está organizando esta exposición, pero ¿no fuiste tú quien les dio la idea en primer lugar?».

      La sonrisa de Sally era traviesa. «Todo lo que hice fue mencionar que antes solía haber un festival comunitario. Ellos se encargaron de lo demás».

      «Oh, oh. ¿Y también mencionaste, o no, que solían ofrecer traslados del campus al festival de forma gratuita y que la universidad repartía volantes durante el Fin de Semana Familiar?».

      Sally también rechazó eso, porque Leyla no era la única mujer de raza negra del mundo académico en su pareja. Sabía cómo mantener su distancia de cualquier cosa que pudiera importunarla tan bien como lo hacía Leyla. Fue el hecho de que Sally usara el conocimiento para actuar en autoconservación lo que la llevó a quemar sus puentes con el decano Tyler. Y con un par de personas en la administración que estaban igualmente decididas a seguir siendo agraviadas cuando ella impuso los mismos límites a su disponibilidad y visibilidad que sus pares y predecesores.

      Ambas sabían bien qué tipo de maquinaciones haría el decano Tyler, una vez que Leyla se acercara a él para pedirle ayuda con la exposición de “Conservar Genial a Surfside”. Nada de eso la sorprendería. «Lo importante es que encuentre una manera de hacer esto sin que Chad se entere. Una vez que él decida que voy a citar mis datos demográficos para salir adelante, nunca lo permitirá».

      «¿No ha decidido ya que esa es la verdad? ¿Qué importa lo que él piense?».

      «Hay una diferencia entre que él lo decida y que tenga algo que pueda producir como supuesta prueba para la gente de Dunlavy. Ha estado vertiendo su veneno sobre esto desde que obtuvimos nuestras pasantías, y ahora que Trisha fue contratada por los federales, el terreno es fértil para más de sus tonterías».

      Trisha había sido su supervisora ​​directa durante la pasantía de verano, y la única persona que rechazaba la narrativa de Chad de "Debo ser el mejor pasante dado que todos los demás llegaron aquí en acción afirmativa". No era como si Chad no se hubiera ganado también el lugar de la pasantía, pero le molestaba que ella hubiera recibido críticas muy entusiastas en todo momento, mientras que él había estropeado un conjunto de datos tan gravemente que todos tuvieron que sacar horas extra para comenzar de nuevo. Sin embargo, él estaba tan en disputa por el puesto permanente como ella. «No voy a dejar que su mierda envenenada arruine mi oportunidad de conseguir el trabajo de Dunlavy».

      Sally le ofreció algunas de sus botanas de sal y vinagre. «Creo que estás mezclando algunas metáforas, amiga. O él está envenenando el suelo, o es fértil, o necesita estiércol. Tienes que elegir uno».

      «Pues. No tengo que hacer tal cosa. Lo único que tengo que hacer es descubrir cómo posar para una serie de fotos de la vida multicultural en el campus sin que Chad lo sepa».

      Sally frunció los labios.

      «¿Qué? ¿Tienes una idea?».

      Su amiga se deslizó hacia su computadora e hizo clic. «Esto apareció en el servidor ayer. No sé si es algo que puedas hacer sin que Chad lo sepa, pero estoy pensando si tal vez vas con Tyler y lo incluyes en la conversación». Giró la pantalla hacia Leyla.

      Leyla frunció el ceño y revisó la publicación sobre un comité para revisar el plan de acción de diversidad de la universidad. «Demonios, sí. Preferiría decirles cómo armar un grupo de discusión antes de que me hagan desfilar en un evento de networking de mierda. Está bien, ¿me lo envías?»

      Sally asintió.

      «Gracias. Ahora. ¿Qué le digo a Tyler para que lo mantenga en secreto, pero aún así ayude con la exposición de Conservar a Surfside?».

      Un par de horas más tarde, recogió los restos de la comida que había llevado a la biblioteca, ante el ceño fruncido de desaprobación de Derek, junto con los blocs de notas que habían estado usando y todo lo que Sally había impreso de los archivos sobre la conexión de la universidad con la comunidad.

      Destacaban varios fragmentos de lenguaje sobre la valoración del carácter individual de Surfside y cómo honrar el legado de independencia de la ciudad ayudaba a moldear a los académicos con la determinación de llevar sus visiones vibrantes y sostenibles a todos los lugares donde el mundo los llevara después de abandonar los sagrados salones de la Universidad.

      Muchas de ellas eran tonterías de relaciones públicas, pero esas tonterías eran las que hacían felices a los donantes.

      «Est
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